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RESUMEN
Introducción:  el  uso de  redes  sociales  como Instagram y  TikTok ha
aumentado  exponencialmente.  El  tipo  de  cuentas  y  de  contenido
seguido puede afectar negativamente los estilos de alimentación y salud
mental de los adultos jóvenes.
Objetivos: comparar los estilos de alimentación restrictiva y emocional,
junto con los niveles de estrés y ansiedad, según los tipos de cuentas y
contenido seguido en redes sociales por adultos de 18 a 35 años en
Chile.
Métodos: se  realizó  un  estudio  transversal  y  comparativo  con  549
participantes de 18 a 35 años,  quienes completaron cuestionarios de
autorreporte  para  evaluar  la  ansiedad,  el  estrés  y  los  estilos  de
alimentación. El tipo de contenido se clasificó en dos; A) recetas y B)
recomendaciones de pérdida de peso y fitness. Las cuentas seguidas se
clasificaron en tres; A) profesionales, B) mixtas y C) origen desconocido. 
Resultados:  las  mujeres  usuarias  de  Instagram  mostraron  mayores
niveles de alimentación restrictiva (M = 2,61, DE = 1,00) y emocional (M
= 2,45, DE = 1,12), estrés (M = 20,53, DE = 10,57) y ansiedad (M =
15,77,  DE  =  11,32)  en  comparación  con  los  hombres.  El  contenido
orientado  a  la  pérdida  de  peso  presentó  niveles  significativamente
mayores  de  alimentación  restrictiva  en  las  mujeres.  Las  cuentas  de
profesionales  capacitados  mostraron  menores  niveles  de  estrés  y
ansiedad para ambos sexos.
Conclusiones: el  uso  de  redes  sociales  afecta  los  estilos  de
alimentación  y  salud  mental,  especialmente  en  las  mujeres.  Seguir
cuentas  profesionales  evidenció  menores  niveles  en  todos  los
indicadores, destacando la necesidad de regular el contenido en redes



sociales  y  garantizar  que  la  información  sobre  salud  y  nutrición  sea
comunicada por profesionales capacitados.

Palabras clave: Redes sociales. Salud mental. Alimentación emocional.
Alimentación restrictiva. Instagram. TikTok.

ABSTRACT
Introduction:  the  use  of  social  media  platforms  like  Instagram and
TikTok  has  grown  exponentially.  The  types  of  accounts  and  content
followed may negatively affect eating styles and mental health in young
adults.
Objectives: to compare restrictive and emotional eating styles, as well
as stress and anxiety levels, based on the types of accounts and content
followed on social media by adults aged 18 to 35 in Chile.
Methods: a cross-sectional, comparative study was conducted with 549
participants aged 18 to 35, who completed self-report questionnaires to
assess anxiety, stress, and eating styles. Content type was classified into
two  categories:  A)  recipes  and  B)  weight  loss  and  fitness
recommendations. Accounts followed were grouped into three types: A)
professional, B) mixed, and C) unknown origin.
Results:  female  Instagram users  showed  higher  levels  of  restrictive
eating (M = 2.61, SD = 1.00) and emotional eating (M = 2.45, SD =
1.12), stress (M = 20.53, SD = 10.57), and anxiety (M = 15.77, SD =
11.32)  compared  to  male  users.  Weight  loss-oriented  content  was
associated with significantly higher restrictive eating levels in women.
Accounts managed by trained professionals were linked to lower stress
and anxiety levels for both sexes.
Conclusions:  social media usage influences eating styles and mental
health, especially among women. Following professional accounts was
associated with lower levels across all indicators, highlighting the need



to regulate social media content and ensure that health and nutrition
information is communicated by qualified professionals.

Keywords: Social  media. Mental  health.  Emotional  eating.  Restrictive
eating. Instagram. TikTok.

INTRODUCCIÓN
El uso de redes sociales (RRSS), especialmente el de plataformas como
Instagram y TikTok, ha experimentado un crecimiento acelerado en los
últimos años, incrementándose significativamente durante la pandemia
de COVID-19,  cuando estas  se  consolidaron como la  principal  vía  de
interacción social  (1).  Actualmente se estima que ambas plataformas
cuentan con casi 3 mil millones de usuarios activos en todo el mundo
(2,3), muchos de los cuales recurren a las RRSS para buscar información
sobre  diversos  temas,  destacando  aquellos  relacionados  con  la
alimentación, la nutrición y el fitness (4,5).
Dentro  de  este  contexto  han  emergido  los  llamados  "influencers"  o
influenciadores,  personas  o  perfiles  de  RRSS  con  gran  cantidad  de
seguidores  que,  a través de la comunicación de información,  ideas y
opiniones, son capaces de inducir comportamientos o actitudes en sus
audiencias (6). Sin embargo, investigaciones recientes han cuestionado
la  precisión  y  calidad  de  la  información  proporcionada  por  estos
influenciadores. Una reciente investigación evidenció que la calidad de
la  información  sobre  salud  y  ejercicio  compartida  por  los  influencers
brasileños  más  populares  es  baja,  y  que  solo  el  13 %  de  sus
publicaciones  incluía  referencias  que  respaldaran  los  datos.  Además,
encontraron una correlación inversa entre el número de seguidores y el
nivel educativo de los  influencers, factores que pueden contribuir a la
diseminación de mensajes erróneos a millones de personas (7).



En  un  estudio  similar  se  evaluó  la  calidad  y  precisión  de  las
publicaciones en cuentas de Instagram australianas con más de 100.000
seguidores, hallando que el 93,8 % de las publicaciones eran de calidad
mediocre  o  baja  y  que  el  44,7 %  contenían  imprecisiones.  Además,
identificaron diferencias significativas según el autor: las publicaciones
realizadas por nutricionistas tenían una calidad y precisión notablemente
superiores en comparación con las de  influencers de estilo de vida y
fitness, lo que pone en evidencia el impacto —positivo o negativo— de
seguir determinadas cuentas (8). El impacto de los influencers sobre la
salud sigue siendo incierto ya que se observan tanto efectos positivos
como negativos. Sin embargo, en lo relativo a la imagen corporal y la
insatisfacción  con  esta,  los  estudios  coinciden  en  señalar  efectos
perjudiciales que pueden influir en los hábitos alimentarios y fomentar
estilos de alimentación poco saludables entre los usuarios (9).
Entre  los  estilos  de  alimentación  más  estudiados  se  encuentran  la
alimentación restrictiva (AR) y la alimentación emocional (AE) (10). La
AR  se  presenta  cuando  las  personas  restringen  intencionalmente  su
ingesta de alimentos con el fin de perder peso o mejorar su salud; esta
práctica  puede  llevar  a  deficiencias  de  macro  y  micronutrientes,
afectando la salud tanto física como mental (11-13). Por otro lado, la AE
se  define  como  la  tendencia  a  comer  en  respuesta  a  emociones
negativas, sin necesariamente experimentar hambre (14),  y se utiliza
frecuentemente como mecanismo compensatorio para manejar el estrés
y la ansiedad.
Diversas investigaciones han demostrado que el uso excesivo de RRSS
puede  fomentar  estados  emocionales  negativos  y  estilos  de
alimentación. Se han detectado correlaciones positivas con el deseo de
un cuerpo más delgado, menores niveles de autoestima, mayor número
de  cuentas  seguidas,  tiempo  de  conexión  prolongado  y  una  mayor
importancia  otorgada  a  las  RRSS,  estableciéndose  que las  conductas
alimentarias de riesgo están estrechamente relacionadas con el uso de



RRSS (15). En esta línea se ha establecido la existencia de asociaciones
significativas entre la adicción a las RRSS y comportamientos como la
sobrealimentación  emocional  y  el  deseo  de  comer  en  ausencia  de
hambre,  relaciones  mediadas  posiblemente  por  la  alta  exposición  a
cuerpos delgados y tonificados (16). Estos hallazgos son coherentes con
otras investigaciones que reportan una relación significativa entre el uso
excesivo de RRSS y mayores niveles de alimentación emocional (17,18). 
Además, el uso frecuente y prolongado de RRSS, especialmente durante
la  noche,  se  ha  asociado  con  alteraciones  de  los  ritmos  circadianos,
fenómeno conocido como cronodisrupción (19,20). Esta alteración afecta
la regulación del apetito y podría aumentar la producción de hormonas
relacionadas con el estrés, como el cortisol y la ghrelina, favoreciendo
patrones de alimentación disfuncionales (21,22) En este sentido se ha
comprobado que el nivel de estrés predice la adicción a las RRSS (1) y
que tan solo 20 minutos de uso continuo de estas redes son suficientes
para elevar los marcadores sanguíneos de estrés, como la alfa-amilasa y
el cortisol (23). Estos biomarcadores, junto con la presión sanguínea y la
frecuencia cardíaca, reflejan la activación del sistema simpático-adreno-
medular, responsable de la respuesta fisiológica al estrés (24).
De manera similar, el uso de RRSS se asocia con un incremento de los
síntomas de ansiedad en proporción directa al tiempo dedicado a estas
plataformas (25,26). En este sentido, una pausa de tan solo una semana
en  el  uso  de  RRSS  es  suficiente  para  reducir  significativamente  los
niveles  de  ansiedad,  en  parte  debido  a  la  disminución  del  tiempo
semanal de conexión (27).
En  consecuencia,  con  lo  anteriormente  descrito,  el  objetivo  de  esta
investigación  es  comparar  los  estilos  de  alimentación  restrictiva  y
emocional, junto con los niveles de estrés y ansiedad, según los tipos de
cuentas y contenido seguido en redes sociales por adultos de 18 a 35
años  en  Chile,  considerando  las  diferencias  por  sexo.  Se  plantea  la
hipótesis  de  que los  niveles  de  alimentación  restrictiva,  alimentación



emocional, ansiedad y estrés son mayores en los usuarios que siguen
cuentas  de  personas  sin  calificación  profesional  y  con  contenido
enfocado en la pérdida de peso.

MATERIAL Y MÉTODOS 
Diseño del estudio
El diseño del estudio es no experimental, de tipo transversal, descriptivo
y comparativo.

Participantes 
La muestra final incluyó 549 adultos chilenos de entre 18 y 35 años. De
este  total,  336  participantes  (61,2 %)  fueron mujeres  y  213 (38,8 %)
hombres. El grupo de edad más representado fue el de 18 a 24 años,
con 342 personas (62,3 % de la muestra). En cuanto al nivel educativo,
la mayoría de los participantes (392 personas o 71,4 %) contaban con
estudios  universitarios  de  pregrado.  Los  criterios  de  inclusión  fueron
tener entre 18 y 35 años y disponer de perfiles activos en las redes
sociales Instagram y TikTok. Para más detalles sociodemográficos de la
muestra, véase la tabla I.

Instrumentos
Depression Anxiety and Stress Scale (DASS-21) 
Se  utilizó  la  escala  de  depresión  ansiedad  y  estrés  validada  en  una
población chilena. El instrumento original cuenta con tres subescalas; sin
embargo,  en el  presente  estudio  solo  se utilizaron las  subescalas  de
ansiedad y  estrés,  compuestas  por  siete ítems cada una,  con cuatro
alternativas  de  respuesta  en  formato  Likert  que  van  desde  0  ("No
describe nada de lo que me pasó o sentí en la semana") hasta 3 ("Sí,



esto  me  pasó  mucho  o  casi  siempre").  El  instrumento  ha  reportado
buenos  indicadores  psicométricos  en  la  población  chilena  (28).  Cabe
mencionar  que,  para  su  procesamiento,  el  puntaje  final  debe  ser
multiplicado  por  dos,  de  acuerdo  con  las  recomendaciones  de  los
autores  del  instrumento.  El  alfa  de  Cronbach  para  la  subescala  de
ansiedad fue de 0,879 y para la subescala de estrés fue de 0,880.

Dutch Eating Behavior Questionnaire (DEBQ)
Se utilizó el cuestionario holandés de conducta alimentaria DEBQ (10),
que se tradujo al español y se adaptó a Chile (29). La selección de este
instrumento se basa en que se ha utilizado ampliamente en la población
chilena y ha demostrado tener buenos indicadores psicométricos (30). El
instrumento original está compuesto por tres subescalas; sin embargo,
en el presente estudio se utilizaron solo las subescalas de alimentación
emocional,  compuesta  por  13 ítems,  y  la  de alimentación restrictiva,
compuesta por 10 ítems. El rango de respuestas para ambas subescalas
oscila entre 1 (“nunca”) y 5 (“muy a menudo”). El alfa de Cronbach de la
subescala emocional fue de 0,951 y el de la alimentación restrictiva fue
de 0,917.

Tipo de contenido
El contenido creado por las cuentas seguidas por los participantes se
clasificó  en  dos  categorías:  tipo  A,  que  incluye  publicaciones  sobre
recetas y preparaciones de alimentos en general, y tipo B, que abarca
recomendaciones alimentario-nutricionales orientadas a la reducción de
peso corporal y los estilos de vida “fitness”.

Tipos de cuenta  
Las  cuentas  de  Instagram y  TikTok  seguidas  por  los  participantes  se
clasificaron  en  tres  categorías:  cuentas  de  profesionales  capacitados,
denominadas de Tipo A, que incluyen perfiles de especialistas en salud



mental y comportamiento alimentario, como psicólogos, nutricionistas y
otras profesiones afines; cuentas mixtas, clasificadas como de Tipo B,
que  combinan  contenido  creado  por  profesionales  capacitados  y
personas  sin  formación  formal  en  estos  temas;  y  cuentas  de  origen
desconocido,  clasificadas como de Tipo C,  donde los participantes no
logran  determinar  el  nivel  de  capacitación  de  los  creadores  del
contenido.

Procedimiento
Este proyecto de investigación contó con la aprobación del Comité de
Ética Científico de la Universidad Santo Tomás, bajo el código 46-22. La
selección  de  participantes  se  realizó  de  forma  “online”,  utilizando
anuncios  difundidos  en  redes  sociales  y  correos  electrónicos  a  nivel
nacional.  Los  cuestionarios  se  digitalizaron  en  la  aplicación  Microsoft
Forms  y,  para  completarlos,  los  participantes  debieron  aceptar  su
participación mediante un consentimiento informado en formato digital.
La recolección de datos se realizó entre mayo y agosto de 2024.

Análisis estadísticos
Los análisis estadísticos se realizaron utilizando el software IBM SPSS,
versión 25. Dado que los datos no seguían una distribución normal, se
aplicaron  pruebas  no  paramétricas.  Para  comparar  las  medias  entre
grupos se utilizaron la prueba U de Mann-Whitney en el  caso de dos
grupos y la prueba de Kruskal-Wallis cuando se trató de tres grupos. Las
diferencias estadísticas entre grupos se consideraron significativas con
un valor de  p < 0,05.  El tamaño muestral fue calculado mediante el
software  G-Power.  Para  las  pruebas  con  tres  grupos  se  consideró  un
tamaño del efecto medio de 0,20, una probabilidad de error de tipo I de
0,05, una potencia estadística de 0,80 y tres grupos, lo que resultó en un
mínimo de 246 participantes. Para las pruebas con dos grupos se utilizó
un contraste unilateral con un tamaño del efecto medio de 0,05, una



probabilidad de error de tipo I  de 0,05 y una potencia estadística de
0,80, obteniéndose una muestra mínima requerida de 102 participantes.

RESULTADOS
En  la  tabla  I  se  aprecia  que  la  muestra  está  compuesta
mayoritariamente por jóvenes adultos de entre 18 y 24 años, cursando
educación universitaria  y  con ingresos  económicos  entre 535 y  1070
USD.
En  la  tabla  II  se  aprecian  las  medias  de  alimentación  restrictiva,
emocional, estrés y ansiedad entre hombres y mujeres. Destaca que las
mujeres puntúan significativamente más alto en todos los indicadores al
usar  Instagram  con  respecto  a  los  hombres.  En  TikTok,  aunque  las
mujeres también presentan un nivel de estrés significativamente más
alto que el de los hombres, no se observan diferencias significativas ni
en alimentación restrictiva o emocional, ni en ansiedad.
En  la  tabla  III  se  presentan  los  niveles  de  alimentación  restrictiva,
emocional,  estrés  y  ansiedad  por  tipo  de  contenido  en  Instagram y
TikTok. La tabla revela que el contenido relacionado con la baja de peso
y  el  fitness está  asociado  con  mayores  niveles  de  alimentación
restrictiva,  especialmente  en  las  mujeres  que  usan  ambas  redes
sociales, siendo más pronunciado en Instagram. En los hombres, este
tipo de contenido no muestra diferencias significativas en ninguno de los
indicadores. En general, las mujeres parecen ser más susceptibles a las
conductas  alimentarias  restrictivas  cuando  consumen  este  tipo  de
contenido,  mientras  que  otros  factores  vinculados  a  la  alimentación
emocional no varían según el tipo de contenido consumido.
La tabla IV muestra que las mujeres que siguen cuentas de tipo C en
redes  sociales  presentan  mayores  niveles  de  estrés  y  ansiedad  en
comparación  con  los  otros  grupos,  además  de  una  tendencia  hacia
niveles  más  altos  de  alimentación  restrictiva,  aunque  sin  ser
estadísticamente significativos. En contraste, la alimentación emocional



no mostró diferencias significativas según el tipo de cuenta seguida, lo
que sugiere que este factor no varía en función del contenido consumido
en RRSS. Por otro lado, las mujeres que siguen cuentas de profesionales
capacitados  (tipo  A)  reportaron  los  niveles  más  bajos  en  todos  los
indicadores  analizados.  En  los  hombres  no  se  observan  diferencias
significativas según el tipo de cuenta seguida. 
En  la  tabla  V  se  muestran  las  correlaciones  entre  alimentación
restrictiva, alimentación emocional, estrés y ansiedad. Se observó que la
alimentación  restrictiva  se  asocia  positivamente  con  la  alimentación
emocional, el estrés y la ansiedad. Asimismo, la alimentación emocional
presentó una relación moderada con el estrés y la ansiedad.

DISCUSIÓN
El  objetivo  de  esta  investigación  fue  comparar  los  estilos  de
alimentación restrictiva y emocional, junto con los niveles de estrés y
ansiedad, según los tipos de cuentas y contenido seguido en RRSS por
adultos de 18 a 35 años en Chile, considerando las diferencias por sexo.
La  hipótesis  sostenía  que  los  niveles  de  alimentación  restrictiva,
alimentación emocional, ansiedad y estrés son mayores en los usuarios
que  siguen  cuentas  de  personas  sin  calificación  profesional  y  con
contenido enfocado en la pérdida de peso.
Los hallazgos principales sugieren que las mujeres que usan Instagram
presentan  puntuaciones  más  altas  en  alimentación  restrictiva,
alimentación  emocional,  estrés  y  ansiedad  en  comparación  con  los
hombres. En TikTok se observó una tendencia similar, aunque solo se
encontró  una  asociación  significativa  con  el  nivel  de  estrés  en  las
mujeres. Se observó que el seguimiento en RRSS de contenido enfocado
en la pérdida de peso y el fitness está asociado con niveles más altos de
alimentación restrictiva,  especialmente  entre  las  mujeres  usuarias  de
Instagram. 



Estudios previos han señalado que las RRSS actúan como un espacio en
el  que  los  individuos  se  ven  expuestos  a  contenido  que  promueve
estándares  estéticos  y  estilos  de  alimentación  restrictivos,  lo  que
contribuye a reforzar los comportamientos alimentarios poco saludables
y  a  exacerbar  la  insatisfacción  corporal  (31,32).  En  este  sentido,  la
exposición  a  RRSS  podria  actuar  como  un  factor  potenciador  del
desarrollo y mantenimiento de los trastornos de la conducta alimentaria,
especialmente en los jóvenes,  al  incentivar  la  cultura de la delgadez
(33).
Las mujeres, en particular, parecen ser más susceptibles a este tipo de
contenido, probablemente debido a factores culturales y a expectativas
de género que presionan hacia el ideal de delgadez (34). Esta tendencia
se observa en otros estudios que asocian el uso de RRSS con efectos
adversos en la imagen corporal y la autoestima de las mujeres, quienes
tienden a comparar su apariencia con los ideales presentados en dichas
plataformas (35,36).
Los  resultados  mostraron  que  las  mujeres  que  siguen  cuentas  de
profesionales  capacitados  en  salud  y  alimentación  presentan  niveles
más bajos de ansiedad, estrés y estilos de alimentación poco saludables.
Esto coincide con estudios previos que enfatizan el papel positivo que
pueden tener las cuentas profesionales  en la  difusión de información
adecuada y en la promoción de conductas saludables (8). Por otro lado,
seguir  cuentas  de  influencers sin  formación  profesional  en  temas  de
salud está asociado con mayores niveles de ansiedad y estrés en las
mujeres. La literatura indica que este tipo de cuentas puede fomentar
actitudes poco realistas hacia la alimentación y el ejercicio, al promover
mensajes no basados en la evidencia que aumentan la presión social
para alcanzar ciertos estándares de apariencia física (6,7).
Estudios previos han encontrado asociaciones similares entre el uso de
RRSS y la aparición de síntomas de ansiedad, estrés y comportamientos
de alimentación emocional (1,18). El uso excesivo de estas plataformas



ha  mostrado  correlacionarse  con  emociones  negativas  y  actitudes
alimentarias desordenadas, en parte debido a la exposición constante a
contenido que promueve cuerpos delgados y tonificados (15,16). Esto es
especialmente relevante en el caso de las mujeres, quienes presentaron
mayores  niveles  de  insatisfacción  corporal  y  deseo  de  perder  peso,
elementos  asociados  con  conductas  de  restricción  alimentaria  (37).
Además, se ha documentado la relación entre insatisfacción corporal,
ansiedad  y  conductas  de  control  del  peso  en  adolescentes  con
sobrepeso,  donde  la  ansiedad  funciona  como  un  mediador  parcial  y
secuencial, modulando el efecto de la insatisfacción corporal sobre las
conductas  alimentarias  (38).  Estas  observaciones  sugieren  que  los
factores culturales y las normas sociales en Chile pueden jugar un papel
fundamental en cómo las mujeres y los hombres perciben y responden a
la información alimentaria y nutricional en las RRSS.
La  relación  entre  los  contenidos  de  RRSS  orientados  al  fitness y  la
restricción  alimentaria  también  ha  sido  respaldada  por  estudios
longitudinales, en los que se observa que las mujeres expuestas a este
tipo de contenido en Instagram tienden a reportar mayores niveles de
restricción dietética, en especial cuando presentan una imagen corporal
negativa  (36).  Este  hallazgo  destaca  el  papel  que  puede  tener  la
percepción de la imagen corporal en la relación entre el uso de RRSS y
los comportamientos alimentarios, como también lo han documentado
otros estudios que relacionan la exposición a contenido vinculado con la
imagen  corporal  con  mayores  niveles  de  insatisfacción  corporal  y
elecciones  alimentarias  poco  saludables  (31).  Asimismo,  la  evidencia
indica  que  los  patrones  de  alimentación  no  saludable  están
significativamente relacionados con la presencia de ansiedad, estrés y
depresión  en  los  adultos  jóvenes,  particularmente  en  la  población
universitaria, donde el consumo excesivo de alimentos ultraprocesados y
la falta de una dieta equilibrada se han identificado como factores de
riesgo para el desarrollo de estos trastornos (39).



Del  mismo modo,  la  literatura ha evidenciado que Instagram y otras
RRSS se asocian con conductas de vigilancia corporal,  comparaciones
sociales y síntomas de ortorexia, lo cual puede intensificar la presión por
alcanzar  ciertos  ideales  de delgadez (34,35).  Estas  presiones  afectan
particularmente  a  las  mujeres,  quienes  tienden  a  seguir  contenido
centrado  en  la  pérdida  de  peso  y  dietas  restrictivas  promovidas  por
perfiles  no  profesionales,  mientras  que  los  hombres  suelen  seguir
cuentas orientadas hacia el aumento de masa muscular,  como las de
atletas y culturistas (40). Estas diferencias de género en el consumo de
contenido  podrían  explicar,  en  parte,  los  efectos  observados  en  la
relación entre redes sociales y comportamientos alimentarios, donde las
mujeres parecen estar más afectadas por el contenido relacionado con
la apariencia y la delgadez.
No obstante,  es importante señalar  que el  uso de RRSS no tiene un
impacto exclusivamente negativo. Algunos estudios han demostrado que
cuando  se  emplean  con  fines  educativos,  las  RRSS  pueden  ser
herramientas  efectivas  para  promover  comportamientos  saludables  y
mejorar  el  conocimiento en nutrición,  siempre y cuando el  contenido
esté basado en la evidencia y provenga de fuentes confiables (4). Esto
subraya la importancia de la educación y la regulación del contenido en
redes  sociales  para  mitigar  sus  efectos  perjudiciales  y  potenciar  sus
beneficios en términos de salud pública.
Finalmente,  este  estudio  presenta  algunas  limitaciones  que  deben
considerarse  al  interpretar  los  resultados.  Al  tratarse  de  un  diseño
transversal, no es posible establecer relaciones causales entre el uso de
RRSS,  los  estilos de alimentación y los  niveles de estrés  y  ansiedad.
Además, el muestreo no probabilístico limita la representatividad de los
resultados, reduciendo la posibilidad de generalizar los hallazgos a otras
regiones  y  contextos  culturales  de  Chile.  En  futuros  estudios  sería
beneficioso emplear un diseño longitudinal y un muestreo probabilístico
para mejorar la representatividad y profundizar en los efectos a largo



plazo del  uso de  las  RRSS en los  comportamientos  alimentarios  y  la
salud  mental.  También  sería  relevante  evaluar  la  interacción  de  los
usuarios con diferentes tipos de contenido en las redes sociales, lo cual
permitiría  obtener  una  comprensión  más  completa  del  impacto  del
contenido sobre la salud mental y los comportamientos alimentarios.

CONCLUSIÓN
Este estudio evidenció que las mujeres presentan mayores niveles de
alimentación  restrictiva,  alimentación  emocional,  estrés  y  ansiedad,
especialmente al consumir contenido sobre pérdida de peso y fitness en
Instagram, mientras que seguir cuentas de profesionales capacitados se
asocia  con  menores  niveles  en  estos  indicadores.  Estos  hallazgos
sugieren que las normas de género en Chile influyen en el impacto de
las  RRSS sobre  la  salud  mental  y  los  comportamientos  alimentarios,
resaltando la importancia de la educación y la regulación del contenido. 
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Tabla I. Datos sociodemográficos de los participantes
Mujeres Hombres Total
Edad n (%)

18 – 24 años 207 (61,6) 135 (63,4) 342 (62,3)
25 – 30 años 70 (20,8) 42 (19,7) 112 (20,4)
31 – 35 años 59 (17,6) 36 (16,9) 95 (17,3)

Educación n (%)
Educación primaria 0 1 (0,5) 1 (0,2)
Educación secundaria 27 (8,0) 16 (7,5) 43 (7,8)
Técnico profesional 48 (14,3) 49 (23,0) 97 (17,7)
Universitaria 250 (74,4) 142 (66,7) 392 (71,4)
Mágister 9 (2,7) 4 (1,9) 13 (2,4)
Doctorado 2 (0,6) 1 (0,5) 3 (0,5)

Ingreso económico* n (%)
Menos de 535 USD 86 (25,6) 64 (30,0) 150 (27,3)
535 a 1070 USD 116 (34,5) 68 (31,9) 184 (33,5)
1070 a 1605 USD 65 (19,3) 38 (17,8) 103 (18,8)
1605 a 2140 USD 26 (7,7) 17 (8,0) 43 (7,8)
2140 a 2675 USD 21 (6,3) 12 (5,6) 33 (6,0)
2675 a 3210 USD 9 (2,7) 6 (2,8) 15 (2,7)
Más de 3210 USD 13 (3,9) 8 (3,8) 21 (3,8)

Ocupación n (%)
Estudiantes 160 (47,6) 109 (51,2) 269 (49,0)
Trabajador dependiente 79 (23,5) 43 (20,2) 122 (22,2)
Trabajador independiente 15 (4,5) 14 (6,6) 29 (5,3)
Estudia y trabaja 63 (18,8) 45 (21,1) 108 (19,7)
Desempleado 19 (5,7) 2 (0,9) 21 (3,8)

*El valor fue convertido de pesos chilenos a dólares estadounidenses
para promover la universalidad. Cabe mencionar que el salario mínimo
en Chile durante 2024 fue de aproximadamente 530 USD. 





Tabla  II. Descriptivos  de  alimentación  emocional,  restrictiva,  estrés  y
ansiedad por tipo de cuenta en Instagram y TikTok

Instagram
Total (n = 429) Mujeres (n = 245) Hombres (n = 184) p

M DE Md RI M DE Md RI M DE Md RI

A Res 2,4
2

0,9
5

2,3
0

1,4
0

2,6
1

1,0
0

2,6
0

1,4
5

2,1
6

0,8
2

2,0
0

1,2
0

0,00
1*

A
Emo

2,2
6

1,0
4

2,0
0

1,3
8

2,4
5

1,1
2

2,1
5

1,5
4

2,0
0

0,8
6

1,8
4

1,0
6

0,00
1*

Estrés 17,
95

10,
52

18,
00

16,
00

20,
53

10,
57

20,
00

18,
00

14,
51

9,4
2

14,
00

14,
00

0,00
1*

Ansie
dad

12,
94

10,
53

12,
00

14,
00

15,
77

11,
32

14,
00

18,
00

9,1
8

7,9
7

8,0
0

12,
00

0,00
1*

TikTok
Total (n = 120) Mujeres (n = 91) Hombres (n = 29) p

M DE Md RI M DE Md RI M DE Md RI

A Res 2,4
4

1,0
4

2,3
0

1,7
0

2,4
7

1,0
7

2,3
0

1,6
0

2,3
3

0,9
3

2,3
0

1,7
0

0,66
3

A
Emo

2,3
6

0,9
9

2,1
5

1,3
7

2,3
8

0,9
6

2,2
3

1,3
8

2,3
3

1,0
8

2,0
0

1,5
4

0,58
5

Estrés 20,
71

10,
10

20,
00

14,
00

22,
08

9,6
9

20,
00

14,
00

16,
41

10,
31

14,
00

11,
00

0,00
5*

Ansie
dad

17,
55

10,
80

16,
00

18,
00

18,
15

11,
0

16,
00

18,
00

15,
65

10,
08

14,
00

17,
00

0,27
5

M: media; DE: desviación estándar; Md: mediana; RI: rango intercuartil;
A Res: alimentación restrictiva; A Emo: alimentación emocional.



Tabla  III.  Niveles  de  alimentación  restrictiva,  emocional,  estrés  y
ansiedad por tipo de contenido en Instagram y TikTok 

Instagram muestra total
Contenido tipo A (n =
99)

Contenido tipo B (n =
330)

p

M DE Md RI M DE Md RI
A Res 2,15 0,82 2,10 1,30 2,50 0,98 2,40 1,40 0,00

3*
A Emo 2,21 1,04 1,92 1,46 2,27 1,04 2,07 1,38 0,42

9
Estrés 18,7

4
10,4
7

18,0
0

16,0
0

17,7
1

10,5
3

16,0
0

16,0
0

0,38
4

Ansied
ad

13,6
9

10,9
3

12,0
0

16,0
0

12,7
2

10,4
1

10,0
0

14,0
0

0,45
4

TikTok muestra total
Contenido tipo A (n =
30)

Contenido tipo B (n =
90)

p

A Res 2,15 0,88 2,05 1,23 2,54 1,07 2,30 1,62 0,12
7

A Emo 2,28 0,90 2,26 1,42 2,39 1,01 2,15 1,38 0,75
5

Estrés 19,8
6

9,29 17,0
0

14,0
0

21,0
0

10,3
9

20,0
0

14,5
0

0,45
7

Ansied
ad

15,2
0

10,3
2

14,0
0

18,5
0

18,3
3

10,9
0

16,0
0

14,5
0

0,19
1

Instagram mujeres
Contenido tipo A (n =
62)

Contenido tipo B (n =
183)

p

A Res 2,25 0,88 2,25 1,32 2,70 1,03 2,70 1,40 0,00
0*



A Emo 2,28 1,01 2,00 1,79 2,48 1,10 2,23 1,54 0,13
0

Estrés 21,4
7

10,1
1

21,0
0

18,0
0

20,6
8

10,4
3

20,0
0

16,0
0

0,47
5

Ansied
ad

17,2
0

11,0
1

17,0
0

18,0
0

16,0
5

11,3
8

14,0
0

16,0
0

0,30
7

TikTok mujeres
Contenido tipo A (n =
25)

Contenido tipo B (n =
66)

p

A Res 2,32 0,90 2,10 1,20 2,71 1,05 2,30 1,70 0,00
2*

A Emo 2,39 1,07 2,30 1,46 2,45 1,08 2,19 1,38 0,58
5

Estrés 20,9
0

9,50 18,0
0

13,0
0

20,9
8

10,7
7

22,0
0

14,0
0

0,98
5

Ansied
ad

15,1
8

11,0
6

12,0
0

15,0
0

17,0
4

11,3
5

20,0
0

16,0
0

0,15
2

Instagram hombres
Contenido tipo A (n =
37)

Contenido  tipo  B  (n
=147)

p

A Res 2,12 0,90 2,00 1,20 2,21 0,82 2,00 1,10 0,36
8

A Emo 2,02 0,94 1,84 1,12 2,06 0,89 1,92 1,08 0,58
6

Estrés 15,5
0

9,91 14,0
0

12,0
0

14,6
6

9,43 14,0
0

14,0
0

0,79
8

Ansied
ad

10,0
0

9,41 6,00 11,0
0

10,1
4

8,33 8,00 12,0
0

0,61
5

TikTok hombres
Contenido tipo A (n = Contenido tipo B (n = p



5) 24)
A Res 2,08 0,84 2,00 1,60 2,22 0,83 2,40 1,70 0,20

9
A Emo 2,01 0,87 2,23 1,65 2,06 0,91 2,00 1,60 0,74

1
Estrés 16,6

0
8,82 10,0

0
10,0
0

14,1
1

9,74 16,0
0

11,5
0

0,06
7

Ansied
ad

10,8
9

9,31 26,0
0

16,0
0

9,77 8,25 13,0
0

11,0
0

0,54
3

M: media; DE: desviación estándar; Md: mediana; RI: rango intercuartil;
Contenido tipo A: solo recetas de preparaciones de alimentos; Contenido
tipo B: baja de peso y fitness; A Res: alimentación restrictiva; A Emo:
alimentación emocional.



Tabla  IV.  Niveles  de  alimentación  restrictiva,  emocional,  estrés  y
ansiedad por tipo de cuenta seguida según sexo 

Total
Cuenta tipo A (n =
125)

Cuenta tipo B (n =
295)

Cuenta tipo C (n =
129)

p

M DE Md RI M DE Md RI M DE Md RI

A Res 2,3
0

0,9
3

2,2
0

1,4
0

2,5
0

0,9
6

2,4
0

1,3
0

2,3
6

1,0
1

2,2
0

1,3
5

0,07
4

A
Emo

2,1
6

1,0
0

1,9
2

1,2
7

2,3
5

1,0
3

2,1
5

1,3
8

2,2
4

1,0
4

2,0
0

1,5
8

0,13
7

Estrés 16,
24

10,
18

16,
00a

16,
00

18,
83

10,
34

18,
00b

14,
00

20,
17

10,
77

20,
00c

17,
00

0,00
9*

Ansie
dad

11,
82

10,
27

10,
00a

14,
00

13,
90

10,
32

12,
00b

14,
00

16,
12

11,
78

14,
00c

18,
00

0,00
9*

Mujeres
Cuenta tipo A (n =
74)

Cuenta tipo B (n =
185)

Cuenta tipo C (n =
77)

p

M DE Md RI M DE Md RI M DE Md RI

A Res 2,4
0

0,9
8

2,2
5

1,4
5

2,6
8

0,9
9

2,6
0

1,3
0

2,4
8

1,0
9

2,3
0

1,5
5

0,06
5

A
Emo

2,1
9

1,0
3

1,9
2

1,2
7

1,0
6

1,0
6

2,2
3

1,5
0

2,5
3

1,1
3

2,3
0

1,6
5

0,05
7

Estrés 17,
10

9,8
2

16,
00a

14,
50

10,
12

10,
12

20,
00b

14,
00

24,
25

10,
29

26,
00c

14,
00

0,00
0*

Ansie
dad

13,
08

11,
49

10,
00a

16,
00

10,
53

10,
53

14,
00b

16,
00

20,
38

11,
72

20,
00c

19,
00

0,00
0*

Hombres
Cuenta tipo A (n =
51)

Cuenta tipo B (n =
110)

Cuenta tipo C (n =
52)

p

M DE Md RI M DE Md RI M DE Md RI

A Res 2,1
4

0,8
3

1,9
0

1,5
0

2,2
0

0,8
3

2,0
5

1,2
2

2,1
8

0,8
5

2,1
0

1,1
5

0,90
6

A
Emo

2,1
2

0,9
6

1,9
2

1,3
8

2,1
2

0,9
4

2,0
0

1,0
8

1,8
2

0,7
2

1,7
6

0,9
0

0,14
8

Estrés 14, 10, 14, 18, 14, 9,5 14, 12, 14, 8,4 14, 11, 0,82



98 65 00 00 98 8 00 50 11 3 00 00 9
Ansie
dad

10,
00

7,9
4

8,0
0

12,
00

10,
21

8,8
4

8,0
0

12,
00

9,8
0

8,6
8

8,0
0

9,5
0

0,93
7

M: media; DE: desviación estándar; Md: mediana; RI: rango intercuartil;
Cuenta tipo A: profesionales capacitados; Cuenta Tipo B: profesionales
capacitados y  no capacitados;  Cuenta  tipo C:  no sé,  sigo lo  que me
interesa; A Res: alimentación restrictiva; A Emo: alimentación emocional.

Tabla  V.  Correlaciones  entre  alimentación  restrictiva,  alimentación
emocional, estrés y ansiedad 

A Res Emo Estrés Ansiedad
A Res 1,000 0,342* 0,217* 0,224*
A Emo 0,342 1,000 0,451* 0,420*
Estrés 0,217* 0,451* 1,000 0,769*
Ansiedad 0,224* 0,420* 0,769 1,000

*Rho  Spearman  p <  0,001;  A  Res:  alimentación  restrictiva;  A  Emo:
alimentación emocional. 


